Pregón para las Fiestas de San Pantaleón en Cabezarrubias del Puerto

Cabezarrubias del Puerto

24 de julio de 2004

Queridas amigas y queridos amigos,

Es deber de cortesía, pero en mi caso es también sentimiento de profunda sinceridad, que quien viene a pregonar unas Fiestas empiece su parlamento dando las gracias a quienes le han invitado a cumplir tan agradable y honrosa tarea. Vaya pues por delante mi agradecimiento y mi satisfacción por estar con Uds. esta noche en Cabezarrubias del Puerto; agradecimiento y satisfacción que son tanto mayores cuanto que aquí a uno se le recibe de la mejor manera que imaginarse pueda: negándole la condición de forastero; saludándole, aceptándole y queriéndole como a un paisano más; integrándole en suma, en la alegría de sus celebraciones. De modo que cuando mi amigo Pepe y alcalde de vuestro pueblo, me propuso venir hoy a Cabezarrubias, estuve encantado de aceptar su convite. Pepe, por lo demás, sabía muy bien que traerme a compartir este rato con su buena gente era la mejor manera de comprometerme todavía un poco más con su pueblo y el de todos ustedes, que a partir de ahora -a partir de estas Fiestas -será también un poco más el mío.

Entrando ya más de lleno en mi Pregón, empezaré por confesarles una paradoja: yo no soy precisamente beato, sino más bien todo lo contrario; y sin embargo, a lo largo de estos años, he ido acumulando unos conocimientos notables en lo que hace a la vida y milagros de muchos santos. Siendo así que es frecuente que en mis intervenciones en la Eurocámara y hasta en mítines de mi Partido, haga yo referencia a tales hechos y personajes, cunde a mí alrededor y a ese respecto gran sorpresa, habiéndose llegado a preguntar mis interlocutores si no habré sido yo en mi juventud seminarista o incluso cura o fraile que en algún momento de la vida hubiera cambiado de vocación y de disciplina, vayan ustedes a saber en qué circunstancias.

Pues nada de eso: mi saber en materia de santología es una de las muchas cosas que yo le debo a esta provincia nuestra de ciudad Real y a sus numerosos pueblos y ciudades, cada uno de ellos con su correspondiente Santo Patrono, y a veces con dos y hasta con tres. Ha sido pues pregonando Fiestas y Ferias por nuestra tierra durante más de veinticinco años, como me he ido familiarizando con cientos de milagros y con sus autores. He podido así comprobar que éstos fueron siempre generosos y admirables y todos han merecido mi respeto por igual, aunque debo reconocer que hay algunos que han despertado mi particular simpatía, ternura, comprensión y hasta envidia. En todos los casos he procurado sacar a los milagros punta y conclusiones para poner al día su significado trasladándolos a nuestras circunstancias, a nuestros tiempos, y en definitiva a nuestras propias vivencias.

Hoy toca San Pantaleón que además de ser el Patrono de sus Fiestas y de su localidad, es también un Santo particularmente simpático y positivo en su simbología. Mi problema, si acaso, es que no me gustan las novelas y las películas que acaban mal y el final de San Pantaleón, por más vueltas que le demos, sufriendo martirio y siendo decapitado, me produce tristeza. Ya sé que fue para bien, pero por lo pronto no hay quien me quite la pena de encima ante el sufrimiento de tan dignísimo varón.

Conste que tomándome muy en serio la encomienda de este Pregón, he vuelto a investigar sobre la vida y milagros de vuestro Santo Patrono a quien yo ya conocía de antes, por ser también quien protege desde las alturas a otra ciudad de nuestra provincia por la que yo tengo muchísimo cariño, como es Almaden. Digo que he vuelto a estudiar, pero sobre todo he preguntado por San Pantaleón, a los que son sus paisanos, mis compañeros eurodiputados de Grecia, país éste en el que es uno de los Santos más venerados.

De mi lectura y de mis conversaciones he sacado tres o cuatro conclusiones que me apetece compartir con Ustedes en esta ocasión; Quedamos pues en que San Pantaleón era griego y era médico. Griego, lo era de un territorio que en la actualidad es Turquía, cosa que habrá que tener en cuenta cuando en pocos meses se discuta la entrada de este país en la Unión Europea: no conviene olvidar que durante siglos lo más importante de la historia de Grecia sucedió precisamente por aquellas tierras; la guerra de Troya, sin ir más lejos tuvo lugar a tiro de piedra de Nicomedia donde nació, estudió y ejerció la medicina aquel a quien llamaban Pandeleumon en versión original. Su nombre ya parecía predestinarle en su  destino, puesto que traduciéndolo significa "el que siente compasión por todos los demás": yo trasladaría tal patronímico al lenguaje actual como "el solidario": más incluso que "el misericordioso", que es como se le conoce en los libros de la Iglesia.

De este Pantaleón solidario a mí hay dos cosas que me llaman la atención poderosamente y que me lo hacen muy atractivo. La primera es que fue un gran pecador durante un buen momento de su vida y luego se arrepintió, regresando al camino de la virtud. Pero sabía de qué iba la cosa, de qué se arrepentía. Sinceramente, a mí me han producido siempre mucha desconfianza aquellos que preconizan la virtud sin haber conocido nunca el pecado: ¡sin haberlo catado, vamos! No era ese el caso de vuestro Santo: él sí que procedía con conocimiento de causa, y eso le confiere, pienso yo, mucha más credibilidad.

La segunda característica estimable es que fue, según nos dice el Santoral "médico de pobres". Lo fue, además, no porque no tuviera más remedio, como les pasa a muchos; que siendo malos médicos, sólo los que no pueden pagarse uno bueno acuden a sus  servicios para que les cure. Ni mucho menos. Tan bueno era Pantaleón como doctor que fue médico del emperador. Lo que pasa es que, -coherente con sus valores- porque era solidario, comprendió que los pobres necesitaban más de su saber y de sus cuidados. En ese sentido fue un precursor magnífico del médico que prefiere ejercer al servicio de la sociedad, en el marco de la seguridad social y cierra su consulta privada porque le interesa más cuidar a la gente, servir a quienes más le necesitan, que ganar dinero. ¡Qué buen ejemplo para quienes hoy en día anteponen la pasta a cualquier otra cosa, y en particular la anteponen a sus semejantes!

Os decía hace un momento que lo que menos gracia me hace en la historia de vuestro Santo Patrono es el desenlace de la misma: su sacrificio. Cierto que murió defendiendo sus ideas y eso siempre me parece digno de admiración; yo he tenido amigos y compañeros que han muerto defendiendo lo que más valoro: la libertad y la dignidad de la gente. Pero su muerte nunca me produjo la menor satisfacción: siempre pensé que, vivos hubieran servido mejor a nuestra causa que muertos. Y nunca perdoné de corazón a quienes les asesinaron, por más que la venganza no tenga lugar en mi alma ni en mis proyectos. Probablemente sea cierto, sin embargo, que la sangre derramada, como nos cuentan que fue el caso con la de San Pantaleón, sea fuente de vida y de futuro. La del médico griego, nos dicen que sirvió para regar un olivo que floreció por siempre, extraordinariamente frondoso, como ha florecido la libertad y la dignidad de los hombres y mujeres de nuestra tierra, allá donde otros cayeron  en su día para que hoy todos y todas viviéramos en igualdad, en tolerancia y en solidaridad. En lo que a mí respecta, y como recuerdo a estas Fiestas en Cabezarrubias, cada vez que en adelante vea un olivo pujante y florido, me acordaré de vuestro Santo Patrono y sobre todo de ustedes.

Pero me estoy alargando con este mi Pregón y comprendo que no es ocasión sólo para recordar al Santo  bajo cuya protección celebramos estas fiestas. También se trata ciertamente de animar a la gente a pasarlo bien en estos días y a sacar de la Feria inspiración y alegría para prolongar la fiesta y vivir mejor durante todo el año, hasta que se pregone de nuevo el jolgorio del 2005.

Precisamente con el fin de animaros os diré unas cuantas cosa de Europa, que es donde yo desarrollo mi tarea, y de Cabezarrubias como parte de Europa. Porque eso es lo principal a la hora de hablar de la Unión Europea: entender que la Europa que estamos construyendo no valdrá nada en tanto que Cabezarrubias y tantos otros pueblos no tengan conciencia de ser parte importante de esta nueva construcción. Y sobre todo no valdrá la pena Europa mientras en Cabezarrubias o en otros pueblos todos los hombres y mujeres no vivan como europeos y europeas.

Y vivir como europeos y como europeas, amigos y amigas, es sencillamente vivir bien; vivir con niveles dignos de libertad, por supuesto, pero también de prosperidad, de bienestar y de seguridad. Vivir como europeos y como europeas significa saber cuando va a nacer un niño o una niña, que su madre tendrá la debida atención médica en su embarazo y en su parto. Y que a ellos no les faltará cuidado sanitario siempre que lo necesiten a lo largo de su vida. Y que tendrán escuela, instituto y universidad en función de su inteligencia y voluntad, y no de la cuna más alta o más baja en que vengan al mundo. Vivir como europeos significa que cada cual aquí tenga un puesto de trabajo con que ganarse la vida a lo largo de toda su existencia y una casa en la que vivir y en la que consolidar la familia que les apetezca tener. Vivir como europeos será disfrutar del respeto y de la certeza de que sus derechos serán atendidos y su voz escuchada. Y será, acaso, sobre todo la certeza de que en Cabezarrubias no se viva peor que en Ciudad Real, ni en Ciudad Real peor que en Madrid, ni en Madrid peor que en París o que en Berlín. Vivir como europeos será en definitiva asumir desde un pueblo como éste que los hombres y mujeres de Cabezarrubias, que sus jóvenes y sus mayores, todas y todos, tienen la responsabilidad de informarse y de votar, decidiendo con su sufragio qué Europa construimos y hacia donde nos encaminamos con el proyecto de esto que cada vez, afortunadamente, va tomando más y más la forma de una gran potencia; de algo así como un gran país capaz de asegurar el progreso de cuántos en su territorio vivimos y también de pesar en el mundo como factor de paz, de estabilidad y de justicia, contribuyendo al progreso de toda la Humanidad.

Eso es precisamente lo que se ha jugado en las recientes elecciones europeas y lo que está debatiéndose en estos días y va a irse resolviendo en los próximos meses y años. Mi compromiso como vuestro representante que soy en el Parlamento europeo es precisamente, además de defender vuestros intereses, dar a conocer a nuestra tierra al resto de Europa. Y sobre todo hacer oír la voz de nuestra gente allá donde nos escuchan nuestros paisanos y paisanas europeos y europeas de los otros veinticuatro países con los que estamos asociados en tan importante proyecto.

Por cierto que en todos éstos países hay Fiestas, pero os aseguro que ése es uno de los capítulos en los que nosotros estamos a la cabeza de Europa: uno de los temas en que los demás europeos tienen que aprender de nosotros. Y vaya si lo hacen cuando vienen a disfrutar con lo mucho que uno puede divertirse en estas celebraciones, como las que en honor de San Pantaleón tienen lugar cada año en Cabezarrubias del Puerto.

Como europeos y europeas, pues, que queremos ser, y que somos, con la exigencia además de no ser menos que nadie ni en España ni en Europa, hagamos de nuestras fiestas un crisol de amistad, de distracción, de encuentros y reencuentros entre quienes aquí vivís y los que venimos a gozar con vuestra compañía; y en particular con los que de aquí marcharon, a veces bien lejos, para ganarse la vida cuando por estas tierras parecía que estabamos dejados de la mano de Dios. Ahora, por suerte y gracias al esfuerzo de muchos, las cosas van por otros derroteros. Ya, habiendo dejado a Dios en paz, hemos tomado en nuestras manos el destino de cada pueblo, de nuestra provincia, de Castilla-La Mancha y de España. Y es tiempo de esperanza. De esperanza y de responsabilidad.

Con esa responsabilidad, pero también con esa esperanza, yo os invito a tener en Cabezarrubias las mejores Fiestas del siglo XXI en este año 2004 en que tantas cosas han empezado a ir mejor. San Pantaleón sin duda estaría o estará hoy más contento que nunca viendo arrancar esta Feria con ganas de juerga y alegría que para nada tienen que estar reñidas con la sensatez que siempre caracterizó a la gente de vuestro pueblo. En realidad, mi primera tentación era terminar invitándoos a todos y todas al desenfreno de la Fiesta, pensando que para arrepentirse de lo que hiciera falta, tiempo habría hasta el año que viene. Pero no llegaré a tanto: me limitaré sencillamente a animaros a pasarlo bien, pero bien de verdad.

Gracias ahora por vuestra atención, ¡Vivan las Fiestas del 2004!. ¡Viva San Pantaleón de Nicomedia y de Cabezarrubias! Y ¡Vivan Cabezarrubias del Puerto, Ciudad Real, Castilla-La Mancha, España y Europa!
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